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CRECED

Se oye a menudo esta frase y tiene muchas 
variedades: “Ámate a ti mismo…

. . . para que puedas amar a los demás.”

. . . para poder amar a tu prójimo.”

. . . para encontrar el verdadero amor.”

. . . para después poder amar al resto.”

Se oye tanto, “ámate a ti mismo” que algunos afirman con certeza 
que está en la Biblia. No, no está en la Biblia y, es más— la forma en 
que muchos lo aplican es antibíblica.
Para muchos significa algo así – 

  “‘Ámate a ti mismo.’ OK, voy a consentirme a mí mismo. Voy 
a gastar dinero en juguetes para mí mismo, por ejemplo, este 
teléfono celular de los más caros. Sé que no debo gastar este 
dinero, pero el refrán dice, ‘ámate a ti mismo.’ Por tanto, voy a 
amarme a mí mismo y comprarlo prestado.”

 O,  “Voy a ir al salón de belleza y pagar centenares para que 
me arreglen el pelo y me den tratamiento de belleza. Así puedo 
pasar horas mirando al nuevo estilo en el espejo, porque debo 
amarme a mí mismo.”

Hay una palabra por este espíritu y no es amor. Es egoísmo. El ser 
egoísta no es la clave para amar a otros, sino el enemigo. (No estoy 
diciendo que es malo en sí comprar un nuevo teléfono celular [acabo 
de comprar uno] o ir a un salón de belleza, pero lo peligroso es la 
actitud egocéntrica que a veces acompaña la obsesión con este tipo 
de actividad.)

La Biblia enseña lo opuesto
* Jesús dijo – “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz y sígame”  (Mateo 16:24). Jesús no dice “´ámate a ti 
mismo” sino “niégate a ti mismo.”
*  “Nada hagáis por egoísmo o por vanagloria, sino que con actitud 
humilde cada uno de vosotros considere al otro como más importante que 
a sí mismo, no buscando cada uno sus propios intereses, sino más bien los 
intereses de los demás” (Filipenses 2:3,4). No hay nada aquí de “ámate 
a ti mismo,” sino de considerar al otro como más importante.
* “Nadie busque su propio bien, sino el de su prójimo” (1 Corintios 
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“Ámate a ti mismo.”

10:24). ¿“Ámate a ti mismo”? Dice Dios, 
“Nadie busque su propio bien, sino el de su 
prójimo.” La idea no es que nos maltratemos 
a nosotros mismos, sino que demos 
prioridad a otros.

Este es el punto.
Si seguimos el ejemplo desinteresado de 
Jesús y aprendemos a dedicar nuestras vidas 
no a nosotros mismos sino a otros, a través 
del tiempo algo pasa. Llegamos a ver que 
somos útiles para Dios y para otros. El amor 
que demostramos hacia otros se devuelve. 
Comenzamos a darnos cuenta de que 
tenemos valor. Tengo valor no porque pagué 
centenares para tratamiento de belleza 
frente a un espejo, sino que siguiendo 
el ejemplo de Jesús aprendo a ayudar a 
otros. Ayudo a otros cuando pierden a sus 
amados, cuando están en el hospital, cuando 
necesitan de mis oraciones. Es por servir a 
otros que soy útil y tengo valor.

Que Dios nos ayude a no ser engañados 
con refranes populares del mundo como 
“ámate a ti mismo.” El verdadero propósito 
y la verdadera esperanza vienen cuando 
aprendemos a negarnos a nosotros mismos 
para dedicarnos sobre todo a otros. Este es 
el verdadero camino de Cristo.
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Devocionales diarios
Por Jerry Falk, Brigham Eubanks
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Falleció inesperadamente el día 21 de diciembre Olive 
Alayne, una niña de dos años. Sus padres publicaron 
en los medios sociales su deseo que todos oraran 

por un milagro — una resurrección de su hija de entre los 
muertos.
Me rompe el corazón el pensar en los padres que han perdido a su hija y 
me cuesta imaginar la desesperación que sienten. Pero también me parte el 
corazón el hecho de que han sido víctimas de una falsa doctrina.

Aunque creo en los milagros, no creo que la Biblia enseñe que los milagros 
iban a ser para todos los siglos. La Biblia relata muchos milagros y, por 
tanto, la cuestión de si hay milagros hoy en día no es asunto de si Dios tiene 
poder o no, sino del propósito de Dios. Aunque Dios dio poderes a los 
hombres en tiempos pasados para resucitar a los muertos (Por ejemplo, Elías 
[1 Reyes 17:17-24]; Eliseo; Jesús [Lucas 7:11-17]; Pedro [Hechos 9:36-42], 
etc.), estos dones milagrosos han cesado (1 Corintios 13:8-10).

A veces la gente pregunta, “¿qué importa? ¿Qué diferencia hace que algunos 
piensen que Dios da poderes milagrosos a los hombres hoy en día?” Por 
favor, permítanme dar algunas razones para mostrar por qué importa.

1. En primer lugar, importa porque la verdad importa (Proverbios 23:23). 
Aunque no sea esencial llegar a comprender cada verdad, jamás debemos 
estar contentos frente al error, sino que siempre debemos buscar la verdad. 
El error jamás debe ser deseado en vez de la verdad, a pesar de sus aparentes 
consecuencias.

3. La gente está vulnerable en tiempos de angustia y pérdida. Esta 
vulnerabilidad ha servido como terreno abonado para charlatanes que 
se aprovechan de los que sufren para manipularlos para su beneficio 
personal. Se han cambiado innumerables cantidades de dinero debido 
a la desesperación que algunos tienen para recibir algún milagro. Esta 
desesperación ha convertido a muchos comerciantes de milagros en 
millonarios los cuales hacen daño a la causa de Cristo.

3. La posibilidad de la desilusión  - ¿Qué va a pasar a la fe de los padres 
desesperados, quienes han sido enseñados que Dios todavía resucita a 
los muertos, cuando no se levanta su hija? ¿Van a estar desilusionados? 
¿Perderán la fe? ¿Se enojarán con Dios por no hacer algo que no ha 
prometido?

Amigos, oren por estos padres. No solamente han sufrido la pérdida 
dolorosa e inesperada de su niña, sino que también tendrán que soportar 
el sufrimiento inevitable que viene debido a su creencia en una falsa 
doctrina. Oren que su pérdida les inspire a leer la palabra de Dios para 
buscar respuestas y así descubran porque el milagro que añoraron no les fue 
concedido. Oren que lleguen a comprender que su esperanza se encuentra 
en la obediencia al evangelio, el cual les promete una reunión con su niñita. 

(Por Ken Weliever, traducido)

Cuando la promesa de un milagro es cruel ¿Nuestros motivos 
al corregir a otros?

Cualquier esfuerzo para 
corregir a los extraviados 
de su error tiene que 

proceder de nuestro amor y no de 
nuestro orgullo. A veces es fácil 
engañarnos a nosotros mismos con 
respecto a este punto. 

Que jamás sea. . .
1. Que otros vean cuan brillante 
soy al refutar el error
2. Que otros me vean como 
campeón de la verdad
3. Que yo quiera humillar a un 
hermano .
4. Que reciba 100 me gustas en mi 
publicación.



“Levantando los ojos, vio a los ricos que echaban sus ofrendas en el arca de las ofrendas. Vio 
también a una viuda muy pobre, que echaba allí dos blancas. Y dijo: En verdad os digo, que esta 
viuda pobre echó más que todos. Porque todos aquéllos echaron para las ofrendas de Dios de lo 
que les sobra; mas ésta, de su pobreza echó todo el sustento que tenía” (Lucas 21:1-4).

Una viuda, las ofrendas y la pobreza a través de los ojos de Dios

Este breve relato ilustra al 
menos tres formas en que 
Dios ve las cosas de manera 

diferente que los hombres.

Dios ve a la viuda de manera 
diferente que los hombres

Jesús acababa de condenar a los 
escribas, líderes religiosos judíos 
muy respetados por su conocimiento 
de la ley, “que devoran las casas 
de las viudas, y por pretexto hacen 
largas oraciones” (Lucas 20:47). 
“Recibirán mayor condenación”, 
declaró el Señor. ¡Los errores que 
cometieron contra los débiles y 
vulnerables de la sociedad fueron 
aún más despreciables porque 
tales eran los que más deberían 
haberles importado! Dios hubiera 
preferido que usaran su ofrenda para 
mantener a la viuda empobrecida en 
lugar de embellecer el templo. Estos, 
que deberían ser pastores, eran más 
como lobos acechantes, observando 
a esta mujer depositar sus últimos 
centavos y preguntándose cuándo 
ésta fuera a incumplir con sus 
préstamos para que legalmente 
pudieran tener el derecho de engullir 
sus bienes restantes (cf. 2 Reyes 4:1-
7; Miqueas 3:1-3).

El Señor vio a la viuda de manera 
muy diferente, como alguien a 
quien alabar, bendecir y cuidar. 
Jesús conocía la historia de su vida; 
él conocía su pobreza; él conocía 
su difícil situación. Ella se alejó sin 
nada: ni un centavo, ni un esposo (ni 
hijos, probablemente, si podemos 
deducirlo por su completa pobreza), 
ni la compasión de los responsables 
de su alma. Ella no tenía ninguna 
posesión después de toda una vida 
de trabajo. Sin embargo, Jesús no 

pasa por alto la devoción de una 
persona pobre y despreciada, aunque 
todo el mundo sí lo hace. Se alejó 
sin nada… excepto lo que era más 
importante: el favor de Dios sobre 
ella.

Dios ve las ofrendas de manera 
diferente que los hombres

Los ricos pusieron regalos 
considerables en la caja de ofrendas 
y, conociendo su carácter (Lucas 
20:46), muy probablemente se 
dieron un espectáculo en su 
búsqueda interminable de auto 
exaltación. Ciertamente, los 
observadores tienden a quedar 
impresionados por la riqueza y 
la grandeza material, como los 
discípulos en el siguiente versículo, 
que “hablaban de que el templo estaba 
adornado de hermosas piedras y 
ofrendas votivas” (Lucas 21:5).

En marcado contraste, Jesús 
proclama: “En verdad os digo, que 
esta viuda pobre echó más que todos” 
(Lucas 21:3). Más no tiene nada 
que ver con la cantidad. Para Aquel 
que posee todo, dos millones de 
dólares parecerían tan insignificantes 
como dos centavos. No; Dios 
busca la devoción del corazón. Los 
ricos echaron de su abundancia, 
por lo que su don no requirió 
ningún sacrificio. La pobre viuda 
echó el valor de su ultima comida 
escasa y dependió totalmente de la 
misericordia de Dios. Lo que el rico 
gobernante de Lucas 18:18-25 no 
estaba dispuesto a hacer –dar todo– 
lo hizo la viuda. En su corazón 
había 100% de devoción y 100% 
de confianza, y que seamos ricos o 
pobres, Dios no aceptará menos de 
nosotros.

Dios ve la pobreza de manera 
diferente que los hombres

Para muchas personas hoy, 
la pobreza ha reemplazado el 
pecado como el gran mal del 
mundo contra el cual luchar.  
(Énfasis dado por el redactor, 
Gardner). Es como si los pobres no 
pudieran vivir una vida realizada 
ni valiosa a menos que mejoren su 
situación financiera y social.

¿Jesús curó la pobreza de esta 
mujer? Aunque en los relatos del 
evangelio se ocupó de curar muchas 
enfermedades, no tenemos constancia 
de que haya brindado beneficios 
financieros repentinos a los pobres. 
Ciertamente, podemos anticipar que 
Dios cuidó a esta mujer de alguna 
manera (2 Corintios 9:6-11), y si 
se hubiera convertido en cristiana, 
entraría en una comunidad que 
proveía generosamente para aquellos 
con necesidades físicas entre ellos 
(Hechos 4:34-35; 2 Corintios 8:13-
15). Pero en este caso, debido a su 
corazón ante Dios, la viuda estaba en 
una posición más ventajosa que los 
ricos con toda su abundancia, porque 
ella disfrutaba de la aprobación 
del Señor (Lucas 16:9). Si nuestras 
ideas erróneas sobre la necesidad 
de riquezas materiales aún no han 
sido reprendidas por la elección 
deliberada del Hijo de Dios de nacer 
en la familia de un pobre carpintero, 
ni tampoco por la enseñanza de Jesús 
sobre las posesiones (Lucas 12:15ss), 
entonces que esta historia por último 
las derribe. Los pobres (al igual que 
los ricos) necesitan el evangelio 
mucho antes de que necesiten dinero.

–Brigham Eubanks en 
Devocionalparahoy.com



Entramos en el año de elecciones para el 
presidente de este país y ya vemos intercambios 
calientes entre los miembros de los dos partidos 

principales que están llenos de resentimiento, amargura 
y especialmente apodos despectivos. Los dos partidos 
son muy hábiles para encontrar faltas con el otro, pero 
son ciegos a sus propias.

Lo más triste es que veo entre algunos hermanos el 
mismo espíritu de ira política y de desprecio hacia otros 
que tienen otra perspectiva. De lo que veo en mi página 
de Facebook, sé que así es el caso no solamente en este 
país sino en todos. De la izquierda y de la derecha, 
hermanos tiran piedras a los candidatos políticos y a los 
que simpatizan con éstos, ¡inclusive a sus hermanos en 
Cristo!

La ira política

10 razones porque la ira política no es digna de los discípulos de Cristo
1.	 Los discípulos de Cristo deben ser conocidos por su amor y no por su ira política ( Juan 13:35).

2.	 Los discípulos del primer siglo eran apolíticos porque el reino de Cristo no es de este mundo ( Juan 18:36). 
No se metieron en las maniobras políticas de los judíos ni de los romanos. Algunos dicen que ellos no 
tenían voz ni voto en la política, pero nosotros sí y por tanto su ejemplo “no cuenta.” Pero Jesús tenía todo 
poder para influenciar la política, aun así, no entró en esa esfera cuando estaba en la tierra.

3.	 Los cristianos invierten su tiempo y sus recursos en el reino espiritual (Mateo 6:33). Los reinos del mundo 
van y vienen, se corrompen y se reforman. Pero el reino de Cristo sigue por toda la eternidad.

4.	 Las armas del cristiano no son carnales (2 Cor. 10:4).

5.	 Las batallas del cristiano no son carnales (Ef. 6:12). 

6.	 La ira política perjudica nuestros esfuerzos para alcanzar a los perdidos con el evangelio (1 Cor. 9:22,23). 
¿Cómo pensamos ganar a otro para Cristo si lo hemos criticado duramente por su posición política?

7.	 La forma para vencer el mal es por medio del bien, el evangelio de amor, y no por la presión política 
(Romanos 12:21).

8.	 El ligarse con un candidato político (de la derecha o de la izquierda) como si fuera la solución a los 
problemas del país margina a Jesucristo ( Juan 14:6). Distrae a la gente de él. El es la única solución a los 
males del mundo.

9.	 La ira política demuestra una actitud mundana y un apego a las cosas de este mundo (1 Juan 2:15). Cristo y 
los primeros discípulos eran de otro mundo.

10.	 La ira del hombre no obra la justicia de Dios (Santiago 1:20).

Este espíritu no armoniza con el de Cristo y no lo 
encontramos entre los discípulos fieles del primer siglo.

Reto en Facebook 
– “¿Cuáles son las pruebas 
de que la Iglesia de Cristo 

(Romanos 16:16) no es una secta 
más?”

Respuesta a un “reto” en el Facebook
Respuesta - (A) El grupo de todos 
los salvos en el mundo - No es una 
secta. (B) Una red de congregaciones 
que a veces tiene sus institutos, 
reuniones oficiales cada año y 

personería jurídica nacional es una 
secta. Lamentablemente al pensar en 
la iglesia de Cristo muchos piensan 
en (B) y no en (A).


